África, la globalización y la crisis: ¿Naciones, etnias, democracias…? by Massó Guijarro, Ester
ISSN: 1578-4282
ISSN (cd-rom): 1695-9884
Deposito legal: J-154-2003
http://revista.ujaen.es/rae
Revista de Antropología Experimental
nº 13, 2013. Texto 15: 243-253.
Universidad de Jaén (España)
África, la globalización y la crisis:
¿naciones, etnias, democracias…?
Ester Massó gUiJarro
Universidad de Granada (España)
ester@ugr.es
Resumen:
Palabras clave:
Abstract:
africa, globalization and crisis: nations, Ethnicities, democracies…?
Se propone aquí una reflexión en torno a la controvertida cuestión de las políticas de identidad 
nacional en África subsahariana, empleándose la oportunidad de la crisis económica y política 
contemporánea de alcance global. Desde sus primeras independencias y hasta hoy, el continente 
africano ha desarrollado una peculiar pugna entre la promoción de identidades nacionales en 
sus países y la pervivencia, profusión y mixtura de identidades de otras índoles, especialmente 
la llamada étnica. Se tratará, en primer lugar, de cuestionar las fronteras tradicionalmente 
asumidas entre las identidades étnica y nacional. En segundo lugar, se discutirá que la 
promoción de una identidad nacional sea, en ciertos países africanos, el mejor camino para 
la consolidación democrática. En tercer lugar, se impugnará que la identidad ciudadana, 
en África o en Europa o en dondequiera, haya de pasar siempre por una comprensión de 
corte nacional, marco en el que, hasta ahora, se comprende asimismo la democracia. El caso 
concreto del movimiento secesionista en Caprivi (Namibia) operará como referente y pretexto 
empírico de los objetivos del artículo.
The aim of this paper is to reflect on the contentious issue of national identity politics in 
Subsaharian Africa, using the opportunity of the global political and economic crisis. Since its 
first independence until today, the African continent has developed a peculiar conflict between 
promoting national identities in their countries and the survival, abundance and mix of other 
identities, including so-called ethnic. Firstly, traditional assumptions borders between ethnic 
and national identities will be contested. Secondly, it will be discussed if the promotion of 
a national identity is, in some African countries, the best path to democratic consolidation. 
Thirdly, it will be impugned the civic/citizen identity, in Africa or Europe or wherever, should 
always assume only a national type, as until now we also understand democracy. The specific 
case of the secessionist movement in Caprivi (Namibia) will operate as a reference and 
empirical grounds the objectives of the article.
Estado-nación. Identidad nacional. Identidad étnica. Consolidación democrática. Ciudadanía. 
África subsahariana
State-nation. National identity. Ethnic identity. Democratic consolidation. Citizenship. 
Subsaharian Africa
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introducción: la crisis como oportunidad (y mirar hacia África) 1
“Frente a tantas injusticias, tantos absurdos y tantos peligros, es 
muy urgente un cambio de vida, vivir de otra manera […] Pero, 
¿cuál es esta otra sociedad que alimenta los sueños” (Latouche, 
2007: 23 [la cursiva es mía]).
Es ya proverbial hablar de las crisis como oportunidades, según la inspiración oriental 
que nos enseña que el mismo ideograma que simboliza las primeras, simboliza las segundas. 
Nos hallamos en una crisis económica generalizada que ha revelado los gusanos más pro-
fundos del sistema capitalista global, como es el agotamiento ecológico o la falta de equidad 
social intrínsecamente asociada a la globalización. Es ahora la oportunidad, pero también 
la necesidad, de pensar de otra manera, de contemplar la realidad desde otros lugares y de 
proponer un cambio de sistema-mundo, acaso un cambio de sistema de organización social. 
Pensadores como Serge Latouche, objetor del crecimiento, o Sousa Santos, re-creador de la 
ciudadanía, apuntan hacia ello.
Uno de los aspectos fundamentales de la crisis que vivimos es el político. Movimien-
tos globales –o transnacionales- como el 15-M en España, Occupy Wall Street en Estados 
Unidos o Y’en Marré en Senegal2, pasando por todas las primaveras árabes o, más reciente-
mente, los acontecimientos contestatarios de Timbuktú, dan buena cuenta de ello. Tal crisis 
política de alcance global se vincula a los modos de organización socio-territorial e identifi-
cación de la ciudadanía y cómo el modelo del Estado-nacional se está revelando insuficiente 
a muchas escalas. Como afirma Daniel Bell, el Estado-nación es demasiado pequeño para 
resolver los grandes problemas y demasiado grande para resolver los pequeños. Se consi-
derará aquí, principalmente, las clásicas identidades nacional y étnica en el caso de África, 
ese inmenso laboratorio social de la posmodernidad, y ya que en ella podemos hallar tanto 
ejemplos de crisis como ejemplos de soluciones novedosas a las necesidades que ahora ur-
gen. Nociones como desarrollo o economía están en entredicho según pensamientos como 
el del decrecimiento, al que nos adscribimos, una corriente táctica casi más que una teoría 
cerrada. Nociones también como las de ciudadanía clásica, democracia (no tan clásica) 
o nacionalidad también requieren revisiones y casi reinvenciones en esta posmodernidad 
difícil que nos habita. En esta coyuntura, el giro decolonial que proponen autores como 
Grosfoguel (2009) constituye también una vuelta de la mirada a los diversos sures (África 
en nuestro caso), no tanto geográficos cuanto epistemológicos y político-estratégicos.
Propongo reflexionar, así, en torno a la cuestión de las políticas de identidad nacional en 
África. Desde sus primeras controvertidas independencias, y hasta hoy, el continente africa-
no ha desarrollado una peculiar pugna entre la promoción de identidades nacionales en sus 
países y la pervivencia, profusión y mixtura de identidades de otra índole, especialmente la 
llamada étnica – a través por ejemplo de la práctica de autoridad tradicional-. Trataremos de 
cuestionar las fronteras tradicionalmente asumidas entre las identidades étnica y nacional; 
discutiremos que la promoción de una identidad nacional sea, en ciertos países africanos, 
el mejor camino para la consolidación democrática; impugnaremos, al fin, que la identidad 
1 Trabajo finalizado en el marco del proyecto de investigación “Integración, participación y justicia social” 
(FFI2009-07056), financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación en el Plan Nacional de I+D+i y cuyo 
Investigador Principal es Juan Carlos Velasco Arroyo. El presente artículo constituye la revisión y la ampliación 
de una versión preliminar, comunicada en el XLVII Congreso de Filosofía Joven (Murcia, 2010).
2 Véase al respecto los estupendos enfoques etnográficos recopilados recientemente por Fernández de Rota 
y Diz Reboredo (2013). Su perspectiva de las “etnografías de la indignación” supone una mirada desafiante y 
sumamente rigurosa que no puede ser pasada por alto.
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ciudadana, en África, en Europa o dondequiera, haya de pasar siempre por una comprensión 
de corte nacional, marco en el que, hasta ahora, hemos entendido asimismo la democracia.
Para todo ello emplearemos el caso paradigmático de Namibia, donde realicé un estudio 
antropológico en torno a un conflicto etnonacional (a saber, el movimiento secesionista ca-
priviano, que pretende convertir un regionalismo en una nacionalidad, impugnando a su vez 
la supuesta nacionalidad namibia neutral desde un punto de vista étnico3), para sustentar 
la argumentación con un referente empírico ineludible, aunque evitando en todo momento 
cualquier extrapolación ilegítima.
Estas cuestiones se revelan de máximo interés en las sociedades contemporáneas, no 
solamente en África. En nuestro propio país, en virtud del fenómeno migratorio internacio-
nal, hemos de gestionar diversas mixturas de identidades y vivencias de lo político, muchas 
de ellas llegadas de África subsahariana. Tanto allá como acá se cuestionan las nociones 
de nacionalidad, ciudadanía y etnicidad (no solamente: las intersecciones epistémicas son 
múltiples; pensemos por ejemplo en el ámbito religioso y espiritual). Así, regresar la mirada 
a ciertos contextos y situaciones africanos puede operar a modo de pretexto discursivo para 
una reflexión política en un marco de crisis; y, por qué no, también como inspiración para 
una tradición de pensamiento, la occidental, que lleva ignorando otras matrices epistemoló-
gicas durante demasiado tiempo.
Caprivi y Namibia como epicentro reflexivo.
“En 1999, dos de agosto, domingo por la mañana, todo empezó 
sobre las dos de la mañana; yo sólo pude oír algunos disparos. 
Habíamos oído rumores de que esta gente vendría a disparar 
al final, pero lo que no sabíamos era el día concreto. Lo único 
que había oído es que había rebeldes, los rebeldes de Mishake 
Muyongo […] El gobierno no pensó que aquellos tipos que 
estaban durmiendo en Mpacha fueran a atacar” (interlocutor 
capriviano anónimo4).
“Si quieres saber lo que ocurre durante la noche, pregúntale a la 
noche” (Proverbio de Burundi) (Jordà, 2007: 9).
Namibia fue la independencia más tardía de África. Hasta 1989 no se proclama como 
república independiente, constitucional y soberana, liberándose tras décadas de apartheid 
de la ocupación de la vecina Sudáfrica. Todo ello confiere al Estado namibio una singulari-
dad interesante a efectos sociopolíticos: el peculiar cariz de su colonización intra-africana, 
el padecimiento del régimen racista de tintes nacionalsocialistas5, su tardía liberación que, 
frente a países vecinos que llevaban varias décadas de independencia, significó, en parte, 
poder aprovechar una experiencia previa sobre gestión de las autoridades políticas en la 
poscolonia (por ejemplo, a efectos de legislación de las autoridades tradicionales).
Tras la proclamación de independencia el 21 de marzo de 1989, bajo el auspicio de la 
ONU, Namibia no conoce un conflicto político de envergadura (al menos, de la suficiente 
3 Realicé trabajo de campo durante varios meses en 2006 y en 2007 (en Windhoek y Katima Mulilo, Namibia) 
por motivo de mi tesis doctoral (Massó Guijarro 2011a, 2011b). La etnografía desarrollada en Namibia es la base 
asimismo para las actuales reflexiones.
4 Opto por la expresión “interlocutor/a” en sustitución del más clásico antropológico “informante” ya que la 
considero, tanto a efectos estéticos como de puro significado, más ajustada a lo que yo encontré y experimenté 
durante mi trabajo de campo en Caprivi (Namibia).
5 Véase por ejemplo al respecto Lapierre (2008).
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para desembocar en un conato violento) hasta el levantamiento armado de un pequeño gru-
po de personas en Katima Mulilo, la capital de la recóndita región de Caprivi el 2 de agosto 
de 1999 (Imagen 1).
Era el CLA, Caprivi Liberation Army, que intentó durante unas horas breves pero inten-
sas la secesión de Caprivi respecto del Estado namibio. Sus alegaciones y reclamaciones 
pueden aún hoy consultarse en su página web, actualizada con cierta regularidad: www.
caprivifreedom.com. Básicamente aquellas consisten en el ejercicio del derecho de autode-
terminación y la apuesta por una lucha política y no violenta –hoy- por la independencia de 
Caprivi (el discurso actual insiste mucho en la no violencia y en la lucha a través de tácticas 
clásicas como la desobediencia civil o el boicot).
El CLA, brazo armado del partido UDP (United Democratic Party) y liderado desde el 
exilio por Albert Mishake Muyongo, alega una falta de identificación entre los caprivianos 
y los namibios, de raíces históricas y verificada en la situación actual, agravada además por 
un –supuesto- abandono del gobierno namibio hacia la lejana región.
El lema nacional namibio es, desde la independencia, la proclama “One Namibia, one 
nation”, y estas palabras serán en efecto cruciales para entender el tipo de nacionalismo 
unitario que se procura en el país y que se topará de bruces con el regionalismo de corte 
nacionalizante capriviano que implicó el conato de secesión (y, en general, la singularidad 
de la región capriviana). (Este tipo de nacionalismo estatal, llamado por muchos jacobino 
(Bosch i Pascual, 1997), se confronta además con el modelo regionalista propugnado por 
muchos africanos y que será defendido aquí más adelante).
Desde 1989 se consideró vital definir e implementar una política de la unidad en diversi-
dad tan pronto como fuera posible (Pretorius, 1993: 55); sin embargo, en opinión de Melber 
(en Malan, 1995: 15), aquel lema unitarista namibio supone una ficción nacionalista que 
se superpone a la mitología de las identidades étnicas particularistas a modo de profecía 
autocumplida:
“[…] Do the Whites speak one language? Is there something such as one 
European culture? […] Or are the differences between the Black people more 
conspicuous, more unacceptable?” (Heuva, 2001: 137).
IMAGEN 1. Mapa de Namibia y ubicación de Katima Mulilo, capital regional de Caprivi 
(www.luventicus.org).
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La noción de nacionalismo como movimiento político tomó forma, como sabemos, en 
las comunidades europeas. En África ha sido la lucha por la independencia de la domina-
ción colonial la que dio a luz el nacionalismo, con el deseo de capturar la maquinaria del 
gobierno estatal necesaria para recrear las nuevas sociedades libres (Malan, 1995: 144). El 
nacionalismo estatal parecía oponerse a la manipulación colonial de la etnicidad, el triba-
lismo y el divide et impera. En el caso de Namibia, como en tantos otros, el nacionalismo 
geopolítico generado desde el Estado buscar conciliar armoniosamente –y de forma inevita-
ble- dos formas de identidad, la nacional y la étnica (acaso negociable a través de un cierto 
regionalismo, un fortalecimiento y un reconocimiento de lo regional), lo que convierte el 
proyecto nacional namibio en uno ciertamente peliagudo (Malan, 1995: 146).
En concreto el levantamiento capriviano suscitaba, y continúa haciéndolo, la pregunta 
sobre los márgenes y límites del modelo del Estado-nación para África, y del posible énfasis 
que podrían asumir formas de identificación y organización de otra índole. Así, Namibia ha 
pretendido desde su independencia, como el resto de países africanos, la implementación del 
Estado nacional a través de la promoción de una identidad nacional concreta. La proverbial 
frase de Samora Machel, desaparecido primer presidente del Mozambique independiente, 
“Para que nazca la nación, la tribu debe morir”, ilustra bien aquella idea. Sin embargo, la 
tribu no murió, ni la nación se ha revelado satisfactoria, desde luego, en todos sus aspectos.
Por otro lado, en este norte de donde emana el modelo del Estado-nación nos hallamos 
hoy, precisamente, en una revisión importante de las formas de participación en política, de 
los límites políticos incluso de la ciudadanía y su ejercicio. Los conflictos de identidad (es) 
en África obligan a y sirven para repensar un modelo y una forma de adscripción política 
que está revelando ya más limitaciones que posibilidades.
La alternativa regionalista: ¿más allá del Estado?
“[…] los caminos de la propia cultura” (Cabral, 2001: 146).
La petición de otros lenguajes (soluciones, propuestas) de origen no estrictamente oc-
cidental ni nacional para la gestión de lo político en África está rubricada hoy por muchos 
pensadores africanos. Ante el fracaso de la homogeneización y la creación del Estado na-
cional en África, Kabunda Badi (2005) propone la afirmación del Estado multinacional o 
incluso el federalismo en la alternativa del panafricanismo popular horizontal, también lla-
mado neopanafricanismo6. Tal reformulación habría de operarse a nivel nacional, regional 
e internacional (la triple hélice del Estado africano, ya que sus procesos son tridimensiona-
les), y todo ello nos conduce a la perspectiva del regionalismo (Santamaría Pulido, 2001)7, 
clave hoy para el estudio y la prospectiva del Estado contemporáneo en África. Dado que 
las fronteras nacionales son tan porosas y problemáticas, en muchos casos resultaría más 
útil considerar los flujos socioeconómicos entre las diversas regiones del continente que 
entre sus países. Según el concepto de región de Macridis y Hulliung (1996) –descrito acaso 
en términos en exceso idealistas-:
“Pensemos en la región como en un área geográfica dada que comprende cierto 
6 Para otra aproximación interesante al neopanafricanismo (o nuevo panafricanismo), especialmente desde su 
relación con la política de tipo electoralista, véase Mutasah (2006) su compromiso ineludible con los derechos 
humanos, más precisos en África que en cualquier otro lugar, opina este autor (ibid.: 57), dada la historia afri-
cana de subyugación.
7 Asimismo considérese la importancia de los estudios sobre regionalismo para los proyectos de integración 
regional en África. Desde la teoría se habla, en este contexto, de un “primer regionalismo” y un “segundo re-
gionalismo”.
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número de estados8 en los que existen prácticas y creencias comunes, y dentro de 
la cual son fuertes diferentes formas de comunicación, tanto económicas como 
personales. Suponemos y esperamos que dentro de una región dada, definida 
de esta forma, el apego y los valores regionales promoverán la cooperación 
e inhibirán los conflictos entre las naciones-estado individuales. De hecho, 
tendemos a asumir que los valores y arreglos institucionales regionales podrían 
reemplazar las entidades nacionales, para conducir a la larga a instituciones y 
lealtades regionales”.
En su recuerdo de Ali Mazrui de la Nigeria contemporánea, Madu (2003: 204) describe 
un cuadro que podría extenderse hoy a muchos lugares de África, y por ende a Namibia: 
urbanización sin industrialización, patrones de consumo profundamente occidentales sin 
las técnicas de producción occidentales, gustos occidentales incontrolados sin las destrezas 
occidentales, secularización sin el espíritu científico, creciente pobreza y corrosión continua 
de la mayoría de los proyectos de desarrollo poscoloniales; y, también, ese despertar de la 
inseguridad cultural sobre la identidad como una repercusión de la globalización a nivel 
mundial, en el crecimiento de lo económico y la fragmentación de lo étnico y cultural.
Samir Amin (1992) cuestionaba, ya en los años noventa, el paradigma clásico del desa-
rrollo para África, especialmente en sus políticas de intervención. Frente a éste, proponía 
una alternativa autocentrada que consideraba en primera instancia la importancia de deter-
minados criterios socioeconómicos (redistribución de renta, por ejemplo); en términos de 
Bayart (1999: 303), un modelo de reciprocidad a escala continental. Amin propone prácti-
cas concretas como las siguientes:
- la aplicación efectiva de la prioridad agrícola;
- la industrialización (concebida) para mantener los progresos de la 
productividad en la agricultura;
- formas nacionales y populares de la organización social de la producción;
- una relación con la tecnología que no se reduzca a la “transferencia” de la 
misma;
- relaciones exteriores limitadas (el desarrollo autocentrado es sinónimo de 
desconexión);
- construcción de una estructura nacional de interdependencia precios/medios 
de financiación, que entraría en conflicto con los principios del criterio de la 
rentabilidad macroeconómica; en otras palabras, un sistema de mercado libre 
del Occidente democrático (Pupkewitz, 1993: 42).
Desde el afrorrealismo se propone para África un tipo de Estado humanista y de rostro 
social, promotor de ciertos valores tradicionales africanos como la comunocracia, donde lo 
social y las relaciones humanas prevalezcan sobre lo económico y los intereses materiales 
(Kabunda Badi, 2004); en palabras de Oumar Konaré (2006: 21), una África africana y 
responsable. Este ejercicio neologístico (“comunocracia”) no parece baladí por varias ra-
zones, y la más importante es la necesidad, tan reconocida, de generar espacios de estudio 
para África que reivindiquen un estatus propio más allá del folclore, los préstamos y los 
mimetismos (lingüísticos, culturales y de otras índoles).
El regreso a las propias fuentes culturales para encontrar propuestas y soluciones (el giro 
decolonial, el rescatar más que inventar) no es, tampoco, reciente. Según Amílcar Cabral 
(2001: 146) en su discurso del 20 de febrero de 1970, dentro de la cultura está la semilla 
8 Si bien el término “Estado” aparece con mayúsculas de forma habitual en este texto, se respetará la opción de 
cada autor en las citas literales (como en ésta, que aparece en minúsculas).
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de la oposición, que conduce a la estructuración y desarrollo del movimiento de liberación. 
Recuerda la importancia de valorar los “caminos de la propia cultura”, con sus elementos 
populares, nacionales y universales -“como la conquista de un pequeño pedazo de huma-
nidad para la herencia común de los seres humanos, alcanzada en una o varias fases de su 
evolución” (Cabral, 2001: 151)-, tras la liberación de la dominación extranjera y la sumisión 
(Cabral, 2001: 147); asimismo, reconoce el valor universal de la cultura africana como he-
cho incontestable (Cabral, 2001: 149).
Algunas de las propuestas ofrecidas como soluciones pasan por la fundación de repú-
blicas multinacionales sobre doble contrato social —bicameralismo— e innovaciones tales 
como la rehabilitación de la cultura política del Árbol, del principio tradicional de “falibili-
dad de las mayorías” (derecho de la minoría o la oposición parlamentaria) y del derecho de 
voto de las naciones para que éstas designen directamente sus representantes (Tshiyembe, 
2002: 31ss). Así, esta nueva gobernabilidad haría eco de la “democracia de la proximidad” 
que, pretendiendo ser constitucional, trataría de enlazarse también con la cultura tradicio-
nalmente africana del consejo de sabios que primaba valores como la representatividad y 
la eficacia. Los modos de legitimación y representación son elementos que requieren trans-
formación clave y urgente en este proceso de africanización del Estado. Ante el fracaso del 
Estado importado se reclama:
“la refundación del Estado multinacional en torno al reconocimiento político 
del pluralismo étnico y de la construcción de una sociedad política basada 
en un nuevo pacto republicano y sobre un nuevo pacto democrático que se 
impongan a la sociedad global” (Tshiyembe, 2002: 28-29).
Kabunda Badi (2005) abunda en las estructuras de endofederalismo y de exofederalis-
mo, en el pluralismo sociológico interno y el federalismo regional. Invoca un acomodo del 
Estado a la diversidad y a pluralidad de la sociedad africana: pluralismo político, pluralismo 
social y pluralismo regional o étnico. Dicho de otro modo, se ha de conciliar la endofede-
ración, impuesta por la legitimidad sociológica interna, con el exofederalismo9, dictado 
por las exigencias económicas de la mundialización (Kabunda Badi, 2002: 32)10. El Estado 
africano tradicional se revelaría en este sentido como un Estado segmentario con heteroge-
neidad en su cuerpo social (pluralidad de pueblos o naciones), en sus instituciones (poder 
horizontal y vertical, central y periférico), en sus derechos (derecho del Estado y derecho de 
los pueblos), en sus estrategias de acción (individuales y colectivas), etc.; constituiría así el 
catalizador del movimiento de descomposición y recomposición del orden social (Tshiyem-
be, 2002: 28). Las etnias pasan a ser vistas en este contexto como “naciones sociológicas”: 
entidades políticas (grupos sociales con la voluntad de vivir juntos) y culturales (comuni-
dades de caracteres), distintas del Estado e independientes de él (Tshiyembe, 2002: 29)11.
Para Kabunda Badi, es evidente que el factor étnico, que él considera sustitutivo del 
nacional en África (o, mejor dicho, el verdadero factor nacional en África es étnico, en 
definitiva, para el analista congoleño), determina de modo crucial el proyecto estatal que 
habría de generarse en el África contemporánea. La etnicidad es presentada por Kabunda 
Badi (2005: 41) como un fenómeno general, mundial y moderno, contemporáneo y, en tal 
sentido, no exclusivo de África, aunque “forma parte integrante del africano […] al ser la 
9 Omotoso (1998: 77) también reclama una epistemología de la confianza en los Estados federales.
10 Por otro lado, un grupo de expertos de la Unión Africana ha concluido la planificación para la adopción de 
una divisa africana común en 2010; bajo el nombre de “Gold Mandela”, se espera que su curso legal continental 
impulse la inversión y el comercio en África. Este tipo de planes concretos para desarrollar África pretender 
ubicarla en el centro de la economía global (Afrol News, 2007).
11 Cfr. Cabezas, 2009.
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única fuerza de cohesión” (Kabunda Badi, 2005: 75). En este sentido, la identidad pana-
fricanista y la identidad étnica no resultan excluyentes sino complementarias, y las lealta-
des subnacionales justifican para Kabunda Badi (2009) la endofederación étnica (Mbembe 
-2000- también propone una integración regional desde abajo).
Recapitulación y reflexiones finales: la oportunidad de la crisis
Queríamos cuestionar aquí, entre otros asuntos, los límites de ciertas identificaciones 
clásicas adscritas a ciertos modelos clásicos de organización sociopolítica; dicho de otro 
modo, los límites de la nacionalidad adscrita aun modelo de Estado-nación como una forma 
de ejercer la ciudadanía democrática, frente a otras formas de identificación como pueda ser 
la étnica. De hecho, la diferenciación (tradicionalmente bien etnocéntrica, incluso malicio-
sa) entre la nacionalidad y la etnicidad ya está hoy en entredicho; podemos hablar de “et-
nosistemas” de identificación (Cabezas, 2009), antes que de aquella dicotomía que parecía 
apelar a referentes diversos. Para mostrar el debate que nos interesaba, trajimos a colación 
el caso del independentismo capriviano como ejemplo de fracaso de una promoción de la 
nacionalidad unitaria desde el gobierno estatal; este fracaso no es sino un ejemplo entre tan-
tos posibles, en África y fuera de ella, de esta promoción de una cierta forma de identidad, 
en menoscabo de otras, para el ejercicio de la política y la ciudadanía a fin de cuentas. El 
regionalismo se ha expuesto como gran enfoque que diversifica la mirada clásica del y sobre 
el Estado-nacional. Ahora, llegado el fin de nuestras reflexiones, ¿qué hemos obtenido de 
este breve recorrido?
El ejemplo capriviano, y tantos otros en África de modo especial, puede dar la pista 
para un pensamiento sobre lo político distinto. La forma de ejercer la propia ciudadanía, a 
través a menudo de formas distintas de los cauces políticos habituales en Occidente como 
puedan ser los partidos políticos o el sistema de votación, puede adquirir rostros distintos y 
prácticas diversas que enriquezcan una ciudadanía misma hoy enflaquecida. Nos topamos 
así con pensamiento como el de Sousa Santos sobre la “ciudadanización de la ciudadanía”, 
y descubrimos que, una vez más, praxis culturales propias de otros pueblos y otros lugares 
pueden ilustrar, complementar y ampliar nuestra experiencia de lo político.
El conflicto capriviano ha puesto de manifiesto, en una sociedad plural, crítica y a veces 
tumultuosa, algunas de las insuficiencias e incapacidades fundamentales de Namibia como 
Estado nacional, así como de su sistema democrático y judicial12, y el cuestionamiento de 
que ambos puedan satisfacer a todos sus usuarios en Namibia. Los secesionistas continúan 
reivindicando su derecho de autodeterminación, pero insistiendo en la vía política y pací-
fica. Sectores de la sociedad civil han solicitado la amnistía de muchos encausados cuya 
participación en el levantamiento era más que dudosa. Todo ello ha servido para generar 
un saludable –agonista- debate social, público, civil, donde Namibia se jugaba –y se juega- 
mucho de su legitimidad. Algunas otras reclamaciones apuntan a un revisionismo serio de 
SWAPO, incluyendo a sus senior como el –antes intocable- Nujoma (como observamos en 
la curiosa polémica entre Nujoma y Ya Nangoloh hace escasos dos años; ver Massó Guija-
rro, 2009).
Todo ello encuentra, de hecho, un correlativo que podemos verificar hoy en África sub-
sahariana en general y en Namibia en particular. El pensamiento regionalista, con orga-
nismos como NEPAD o SADC (asumiendo sus fallas, críticas y necesarias autocríticas), 
apuntan hacia ello. Los procesos de reconciliación en Sudáfrica, Ruanda o Namibia (aquí, 
con algunas limitaciones mayores frente a las de su vecina Sudáfrica, todo sea dicho), con 
poderosos pensamientos tradicionales de tipo espiritual a la base, apuntan hacia ello. La 
12 No hemos hablado aquí apenas de la cuestión de las autoridades tradicionales y su legislación en Namibia, 
ya que habríamos excedido con mucho los objetivos de este ensayo, pero digamos al menos que su existencia 
constituye una muestra más de la necesidad de revisión de la democracia en la región, tal y como se vive hoy.
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voluntad de la sociedad civil, que rechaza los moldes encorsetados de dudosas nacionalida-
des estatales, apunta hacia ello. Por otro lado, los límites del capitalismo hoy (sistema a la 
base de nuestras cuestionables democracias) son también contundentes, límites ecológicos 
inaplazables –como imperativo fáctico- y límites morales inapelables –como imperativo 
ético: la sistémica desigualdad que genera el capitalismo a nivel internacional causa repulsa 
moral, sea cual sea nuestra metaética de partida-.
Otra democracia, otros valores, otros modelos. Podemos encontrar una confluencia entre 
la ciudadanía de la diversidad cultural, que recrea hoy el republicanismo cívico desde su 
pluralidad epistemológica (Velasco, 2005), y el nuevo pacto democrático del que hablaba 
Tshiyembe; entre los límites al Estado nacional en África y ese Estado africano segmentario 
de lo social, lo institucional y lo jurídico, exo y endofederal, que abordamos en el epígrafe 
anterior. Acaso la reciente revuelta tuareg de Timbuktú (reclamante contra la marginación 
regional y a favor del regreso de los bienes y riquezas a manos del pueblo13, entre otros 
aspectos) en el marco del actual conflicto maliense, sea otra buena muestra de estas contra-
dicciones, interdicciones e intersecciones de distintos modelos de lo político y la ciudadanía 
existentes en África, de la reclamación de otras formas y concepciones políticas, y de lo que 
Occidente puede aprender de ello.
Reflexionar sobre una posible consolidación democrática de otro modo, de un modo 
que no pasara necesariamente por el molde de los Estados nacionales o de la visión necesa-
riamente negativa de los conflictos, implica en realidad una profunda reflexión en torno al 
orden. El orden social e internacional que fuera más provechoso, virtuoso y sostenible para 
la mayoría. (No, desde luego, en el seno de un capitalismo feroz que precisa de la desigual-
dad para desarrollarse y subsistir). (Eso sí es susceptible de desorden). Como afirma Serge 
Latouche (2009: 34), “No hay máquina más poderosa inventada por el genio humano que 
la organización social” (él la ha llamado a veces “megamáquina”, ya Foucault -1996- la de-
nominó, en otro registro, panóptico). La organización social generada a escala internacional 
por el capitalismo global ha llegado ya a su límite ecológico, y hace décadas que reveló, 
también, sus límites en materia de justicia social (por desgracia, estos límites se han impues-
to menos que los ecológicos hoy).
Precisamos de un cambio. Para este cambio, África puede ofrecernos ejemplos y solu-
ciones. A través de la escucha intercultural y el conocimiento de otras formas culturales que 
nos llegan a través de la migración, por ejemplo, podemos encontrar vías nuevas para hacer 
política, para ser ciudadanas y ciudadanos y, a fin de cuentas, sencillamente para vivir. Re-
cordando el adagio gandhiano, “hemos de vivir sencillamente para que otros sencillamente 
puedan vivir”.
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